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Y acabó Dios su obra; y reposó el dia sétimo. Santificar las fiestas.
Y bendijo el dia sétimo, y santificólo.

Gen. Cap. II. v. 2 y 3. (Tercer mandamiento de la ley de Dios.

De los pródigos.

Si paramos la atención en las 
costumbres modernas, y quere­
mos averiguar el uso que se hace 
de los bienes materiales, no será 
difícil encontrar una multitud de 
personas que lejos de vivir en el 
justo medio de la caridad, de la 
templanza y largueza, hermosas 
virtudes cuyo oficio es regular y 
dirigir el uso de la riqueza, se 
conducen en este asunto de un 
modo tan irracional y anticris­
tiano que no temen quebrantar 
el orden moral en sus reglas mas 
fundamentales,oponiéndose á las 
virtudes que podían ennoblecer 
su vida y salvarla, mientras se 
dejan gobernar por las máximas 
del mundo que son extravíos fu­
nestos, y rinden culto de abomi 
nación á ios vicios capitales que 
degradan y envilecen.

Aunque nuestro aserto pudiera 
tenerse por paradógico', no vaci­
lamos en afirmar que la avaricia 
y la prodigalidad andan juntas 
en la sociedad moderna, y jun­
tas se anidan en muchos cora­
zones,?y en el seno de las fami­
lias reinan como soberanas, rea­
lizando trabajos de ruina moral 
y material que contristan y es­
tremecen.

Ya hemos descrito el desastro­
so y universal reinado de la ava­
ricia, ese febril y desordenado 
apetito de bienes materiales que 
ha invadido los corazones; y co­
mo un abismo llama otro abis­
mo, vino á caer en este pecado 
de la avaricia el mundo moderno 
porque cayó primero en el vicio 
de la lujuria. El sensualismo co­
mo fin, y la riqueza como medio, 
auxiliada de la prodigalidad, que 
tiene por oficio levantar los go­
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ces á la altura de las concupis­
cencias, y darles satisfacción y 
contentamiento.

La sed de riquezas crece á me­
dida que arde en los corazones 
la sed de placeres. El ansia de 
gozar engendra y estimula el afan 
de tener, y la sensualidad no se 
satisface sino con el derroche de 
los bienes que la avaricia reune 
sin reparar en los medios. Tal es 
el desórden genético, obrado por 
los vicios capitales en la vida in­
dividual, en la familia y en la so­
ciedad, natural consecuencia de 
haber despreciado la ley de Dios 
y trastornado el órden moral y 
material , cuya base y funda­
mento echó Jesucristo cuando 
dijo : Buscad primeramente el 
reino de Dios, y los bienes de la 
tierra se os darán como añadidura.

Escuchemos ahora la voz del 
Evangélio, sublime código de la 
humanidad,donde tienen sanción 
soberana y eterna todas las vir­
tudes y todos los vicios. Aqui se 
condena á eterno castigo el peca­
do de la prodigalidad lo mismo 
que el de avaricia, porque uno y 
otro se oponen á la caridad, que 
es el resúmen de toda la moral 
cristiana, el compendio de toda 
la ley, el alma de todas las virtu­
des, la cúpula divina del mara­
villoso edificio de la santidad.

Sabiendo Jesucristo cuán fu­

nesta y avasalladora influencia 
ejercen los bienes terrenos sobre 
el corazón humano, y tratando 
de apartar á los hombres de los 
formidables escollos de la rique­
za asi como-de prevenir con sa­
ludables avisos las tentaciones de 
la sensualidad, decia: No podéis 
servir á Dios y á Mamon(l). Este 
es el dios de las riquezas, no por­
que él sea dueño de ellas y las 
distribuya entre los hombres sino 
porque de ellas se vale para ten­
tarlos y perderlos. En otra oca­
sión se valió Jesucristo de una 
bellísima parábola para condenar 
la disipación y la prodigalidad, y 
puso de relieve la miseria y de­
gradación en que vienen á parar 
los hijos pródigos, los: que em­
plean su dinero en orgaistícos 
placeres, en embriagueces y di­
soluciones. Consumen todos sus 
bienes como el hijo pródigo de la 
parábola viviendo lujuriosamen­
te (2). Conocida es la dureza de 
corazón, descrita por Jesucristo, 
y condenada al fuego eterno, du­
reza acompañada de la prodiga­
lidad, y las dos personificadas en 
aquel rico que vestía púrpura y 
lino y pasaba la vida en expan­
didos festines (3) mientras el po-

1 Matth. VI,
2 Luc.,XV.
3 Ibid., XVI, 
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bre Lázaro esperaba en vano las 
sobras para no morir de hambre. 
A propósito decia San Ambrosio: 
No peca menos el que gasta ma­
lamente sus bienes, dejando sin 
socorro á los necesitados que el 
avaro ó ladrón, detentador de lo 
ageno. El pródigo es el ladrón de 
ios pobres. Con los placeres de la 
mesa roba el pan de los ham­
brientos, con el lujo de los trajes 
roba el vestido de los desnudos, 
con el dinero que gasta en espec­
táculos y diversiones roba la li­
bertad á tantos esclavos de la mi­
seria que piden á voces el precio 
de su redención.

Y no vayan á pensar nuestros 
lectores que la prodigalidad es 
un vicio exclusivamente propio 
de los ricos. Los hijos de este si­
glo todos son pródigos. Hoy se 
gasta más que lo que se tiene; 
de aqui esas codicias desenfrena­
das y calculadoras que buscan 
bienes á todo trance para procu­
rarse goces. De aqui esa debilita­
ción de la inteligencia, ese ener­
vamiento de la voluntad , ese 
desbordamiento del sensualismo 
que nos lleva á paso de jigante á 
los tiempos de la decadencia pa­
gana cuando la vida se cifraba en 
estas dos palabras: pan y juegos, 
pane ni et circenses.

Z. M.

Retrato de la Virgen.

¡Qué hermosa es María! Mas 
grande, mas bello, mas perfecto 
que ella, solo Dios que es la gran­
deza infinita, la belleza eterna, y 
la suma perfección. Era María 
humilde de corazón, y prudente 
de ánimo, grave en su conversa­
ción, sobria en el hablar, pudo­
rosa y reservada en sus menores 
palabras, aplicada á la lectura de 
los libros santos, atenta á todas 
sus obras, acostumbrada á bus­
car la voluntad de Dios, mas bien 
que la de los hombres, no hi­
riendo jamás á nadie, quer endo 
bien á todos, respetando lo que es 
grande, y sobre todo la santa ma­
gostad de los años. Ninguna afec­
tación en el mirar de sus bellos 
ojos, nada de ligereza en sus pa­
labras, nada de inconveniente en 
sus acciones: su gesto, su paso, 
su voz, todo era armonía, y su 
cuerpo era tan propia imagen de 
su alma, que se creería ver en su 
persona la encarnación de la ho­
nestidad. Magestuosa y venera­
ble en su andar y en su trato no 
había para ella mejor guarda que 
ella misma, ni se observaba tanto 
la huella de su pié virginal cuanto 
el aire de su virtud extraña. Todo 
lo que ella hacia era la regla mis-

I rna. Practicar la virtud no era 
í tanto para ella un ejercicio cuanto 
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una lección que daba al mun­
do (1).

Hé aquí el retrato de aquella 
virgen modesta que muy luego 
sería Madre de Dios sin perder el 
perfumado lirio de su virginidad. 
Porque mientras las hijas de Is­
rael ansian el honor de la mater­
nidad con la esperanza de dar á 
luz el Mesías, ella prefiere ser 
virgen. Y Dios obra esta maravi­
lla en medio de la tierra porque 
vió la humildad de María.

Ha llegado la plenitud de los 
tiempos. El nuevo Adan ce dis­
pone á fijar su morada en el 
nuevo paraíso. El Verbo va á des­
cender del seno de su Padre. Y 
lo que le mueve á descender al 
seno de María, lo que le atrae, 
mas que el perfume de los lirios 
que exhala su virginidad, mas 
que los deseos fervientes de su 
predilecta., es su profunda humil­
dad. María,, colmada de tantos 
dones, parece ignorar su propia 
perfección. «Virgen Madre, hija 
de tu Hijo, exclama Dante, mas 
humilde y mas alta que toda cria­
tura. Ha sonado la hora más céle- 
brede los siglos. El ángel Gabriel 
enviado por Dios, desciende á la 
tierra y se dirige á una ciudad de 
Galilea, llamada Nazareth, á una 
Virgen desposada con un hom-

1 S. Ambros. lib- 2, De Virginibus. 

bre de la casa de David, que se 
llamaba José, y el nombre de la 
Virgen, María. Dios te salve, Ma­
ría, llena de gracia, el Señor es 
contigo, hendida tú eres entre 
todas las mujeres. Así se anun­
cia el Angel con un saludo que 
expresa toda la verdad de las 
preparaciones divinas.

Disipados los temores de la pu­
rísima doncella, y asegurada por 
la palabra del embajador celes­
tial acerca de su virginidad, María 
siempre humilde exclama : Hé 
aquí la esclava del Señor, hágase 
en mí según su palabra. Y el ver­
bo se hizo carne, y habitó entre 
nosotros. Hemos visto la gloria 
de Cristo y la gloria de su Madre, 
llenos de gracia y de verdad. So­
mos los redimidos con la sangre 
del Hjoy las lágrimas de la Ma­
dre. Venid, y rindamos la inteli­
gencia ante la Cruz de Cristo, que 
es la verdad,el camino y la vida. 
Venid, y entreguemos el corazón 
á la Madre,de la nueva humani­
dad.

Y sobre todo contemplemos 
con ojos de amor y reverencia el 
retrato de la Virgen, el mas bello 
tipo que ha existido jamás, y co­
piemos sus virtudes en el lienzo 
de nuestra vida. Que pareciéndo- 
nos á la Madre, nos asemejamos 
al Hijo, y en esta semejanza se 
cifra nuestra grandeza moral, y 
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ella es la condición necesaria para 
consumar nuestra perfección en 
el cielo, por medio de la unión 
definitiva, perfecta ¿indisoluble 
de nuestro sér ccn Jesucristo, rey 
de los glorificados como es el pa­
dre de los redimidos.

Z. M.

Bello ejemplo de humildad.

Un digno Obispo que murió hace algu­
nos años en Ratisbona, ciudad de Ale­
mania, habia adoptado para sus armas 
dos alondras con esta divisa: «Dos pája­
ros por un cuarto.»

Estas extrañas armas habían muchas 
veces llamado la atención y excitado la 
curiosidad. Muchas personas deseaban 
conocer su origen, con tanto mas motivo, 
que se contaba generalmente que el mis­
mo Obispo habia escogido esta divisa, y 
que se relacionaba con alguna eircuns 
tancía de su juventud.

Un dia, un amigo íntimo le preguntó 
su significado, el Obispo le dijo:

—Antes de responderos permitidme 
contaros una historia bastante corta.

Hace cincuenta años un niño vivía en 
un pueblecito cerca de Dellengen á las 
orillas del Danubio. Sus padres eran muy 
pobres, y en seguida que este niño pudo 
andar, se le mandó á los bosques á co­
ger algunas ramas secas para calentarse 
en la casa.

Cuando fué mayor, el pobre niño iba 
al trabajo. En su camino pasaba muy 
cerca de las ventanas de la escuela del 
pueblo; muchas veces estaban abiertas y 

veia al maestro instruyendo á un cierto 
número de niños de su edad. Considera­
ba á estos niños con envidia; deseaba 
muchísimo ser de ese número.

Sabia muy bien que era inútil pedirle 
á su padre el enviarle á la escuela, por­
que sus padres no tenían dinero para pa­
gar al maestro. Muchas veces pasaba to­
do el dia reflexionando, cogiendo las 
vainas de enebro, qué es lo que haría 
para hacerse agradable al maestro de la 
escuela, con la esperanza de conseguir 
algunas lecciones.

Un dia, mientras que iba á sus ocupa­
ciones muy pensativo, vió á dos colegia­
les que ensayaban hacer una trampa. 
Les preguntó lo que querían hacer con 
ella. Uno de ellos le respondió que al 
maestro le gustaban mucho las alondras 
y que trataban de hacer esa trampa para 
cogerlas.

El niño se encantó con esta respuesta, 
porque recordó qm habia visto muchas 
veces gran cantidad de estos pájaros en 
los enebros, donde iban en tropel para 
comer las frutas. No dudó que le seria 
muy fácil coger algunas.

AI dia siguiente el niño pidió prestado 
á su madre un canasto, y cuando llegó 
al bosque logró con gran alegría coger 
dos alondras. Las puso en el canasto, y 
después de haber puesto un pañuelo vie­
jo encima, las llevó á casa del maestro 
de escuela.

Cerca de la puerta vió á los dos cole­
giales á quienes habia visto preparar la 
trampa y les preguntó ..con alguna in­
quietud si habían conseguido coger al­
gunos pájaros. Le respondieron que no.

El niño, latiéndole el corazón de gozo, 
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solicitó hablar con eí maestro. Lo contó 
en algunas palabras que había visto á 
los dos colegiales preparar una trampa, 
y que él había podido coger dos alondras 
y queso las traía al maestro de regalo.

—¡Un regalo, hijo mió!—exclamó el 
maestro,—pero no me parece que tú 
puedes hacer regalos. Lime cuanto quie­
res por ellas, .te pagaré en seguida y 
también le daré las gracias.

—Quisiera mejor regalárselas, si usted 
quiere aceptarlas—dijo el muchacho,.

El maestro de escuela lo consideraba 
de pié delante de él, con la cabeza des­
cubierta, y los piés desnudos, siendo 
todo su vestido una piala camisa y .un 
pantalón desgarrado que apenas le cabria 
la mitad de las piernas.

Eres un muchacho muy extraordinario 
—le contestó;—pero si no quieres acep­
tar dinero, es menester que me digas lo 
que puedo hacer por tí, porque no puedo 
aceptar tu regalo sin darte alguna cosa. 
¿Deseas alguna cosa de mí?

¡Oh! sí—dijo el niño temblando y lleno ¡ 
de alegría con esta respuesta;—puede 
V. hacer por mí lo que yo mas deseo en 
el mundo.

—Y bien, ¿qué es eso?—preguntó el 
maestro.

—Enséñeme V. á leer—dijo el niño 
poniéndose de rodillas.—¡Oh, buen señor, 
enséñeme V. á leer!

—Con mucho gusto—contestó el maes­
tro.

Desde este momento el niño vino á 
casa del maestro todos los dias después 
de hacer el trabajo que le mandaba su 
padre. Puso tanto empeño, que aprendió II 
á leer rápidamente. El maestro, tuaravi- |i 

Hado de su aplicación, lo presentó y re­
comendó á un hombre rico y generoso 
qne vivia en la vecindad. Este personaje, 
tan noble de corazón como de nacimien­
to, le tomó cariño al pobre niño y lo puso 
en las grandes escuelas de Ratisbona.

El niño continuó trabajando con el 
mismo celo; aprovechó tan bien las lec­
ciones de sus maestros, que se distin­
guió en las clases y llegó á ser un pro­
fesor bastante célebre.

Se elevó en las dignidades, adquirió 
honores y riquezas. Su protector había 
muerto; pero quiso consagrar el origen 
de su fortuna y adoptó por armas las 
dos alondras que habían formado su pri­
mer eslabón.....

Se paró el Obispo en este pasaje.
—Pero, ¿qué queréis decir con esta 

historia?—dijo sorprendido el amigo del 
Obispo.

—Quiero decir—respondió el Obispo 
sonriendo—que el pobre niño era yo 
mismo. x

(Del Jardín de Nuestra Señora de la 
Primera Comunión.)

Dar de comer al hambriento.

(Continuación).

—¿Y dices que esta es la lección que 
lleváis mañana? insistí.

—Sí, papá, me parece recordar que 
es esa.

—Léela, á ver.
Los ojos de mi Rafael vagaron indo­

lentes y distraídos por aquellos negros 
y apiñados caractéres, pero pocoá poco, 
cual si atraídos fuesen por raro magne­
tismo, fijáronse con ardor y avidéz en 
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aquellas benditas hojas, benditas sí, y 
santificadas por el trabajo, primero, del 
que Las tuvo en sus manos, por el noble 
desprendimiento y generosos sacrifi­
cio, después, que hizo pudieran venir á 
parar á las de mi hijo.

Este, por el extraño y milagroso as­
cendiente, de aquellos libros conoció el 
amor al estudio y la noble satisfacción de 
vencer sus arideces y dificultades*, y lo 
que es mas, amó, sin conocerle aunque 
con la esperanza siempre de buscarle y 
ser su amigo, al dueño primitivo de sus 
libros amados, sintiendo una generosa 
emulación que le hacia avergonzar á la 
sola idea de presentarse á sus ojos in­
digno de su amistad y compañerismo.

No queriendo distraerle de sus estu­
dios, de los cuales va saliendo de mane­
ra satisfactoria y brillante, habíamos 
aplazado para las vacaciones buscar á 
ese querido niño, en cuya amistad fiaba 
el comportamiento y la felicidad de mi 
hijo.

Dios mismo nos lo ha enviado hoy. Le 
juzgábamos rico, le juzgábamos noble; no 
nos engañábamos. Soló que su riqueza 
imperecedera y sublime, porque es la ri­
queza del corazón, no está sujeta á los 
caprichos y vaivenes de la fortuna. 
Solo que sus blasones no son los que con 
más ó ménos justicia conquistaron sus 
antepasados, sino esculpidos en su alma 
por el divino cincel con que Dios mismo 
señala á sus elegidos.

Hoy nos ha cabido la satisfacción de 
conocerle y oírle.

Mi hijo no se ha desdeñado de arro­
jarse , llorando, en brazos del pobre 
aprendiz de carpintero, y yo he dado 

fervientes gracias al Dios miseriricor- 
dioso que me lo depara humilde, para 
que pueda obligarle por los lazos de la 
gratitud, al amigo, al hermano, al ángel 
bueno de mi adorado hijo.

¡Cuántas veces, añadió, temí, llevado 
de una extraña superstición, que al ter­
minar sus estudios en los libros de su 
hijo de V:.j rolo aquel milagroso encanto, 
volviera áser tan arrebatado é indolente 
como antes! Pero ya nada temo; sé j estoy 
seguroque mi Rafael, gracias al benéfico 
influjo del suyo, será bueno, honrado y 
digno; que vivirá para alegrar mi ve­
jez, para cerrar mis ojos y para darme 
nietos que perpetúen mi nombre y sus 
virtudes.

¡Ah, terminó sin poder contener sus 
sollozos, dicen Vds. que ofrezco mucho! 
¿Qué es eso en comparación de la vida y 
la salvación de mi único, idolatrado hijo, 
que yo espero conseguir solo por la me­
diación del de Vds.? Mi fortuna, mis 
cuantiosas haciendas, mis títulos nobilia­
rios, mi vida, en fin, ofrecería á cambio 
de su influencia salvadora, y aún des­
pués de dado todo eso, suplicaría á usté - 
des de rodillas...

La agria voz del oficial que venia re­
prendiendo á Rafael, interrumpió esta 
conmovedora escena.

—¡Hijo mió, Rafael de mi alma! grito 
la madre ebria de gozo: ha sonado tu 
hora: no la olvides jamás: el bien del 
bien nace y al bien nos lleva: ha sonado 
la hora, y aquí tienes tu recompensa.

La inspiración del anciano Conde 
llegó á ser harto cierta y justificada. El 
hijo del lio Pepe fuá siempre el ángel 
bueno y salvador del Condesito; él le 
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condujo por los senderos de la virtud, 
separándole siempre del despeñadero de 
vicios y pasiones, arrancándole en mas 
de una ocasión de su sima espantosa con 
peligro de su reputación y su vida. Em­
pero el cariño, la abnegación y el cens­
ante y noble ejemplo de Bellaura, triun­
faron antes de mucho de la viciosa y fu­
nesta propensión que parecía ser legado 
de aquella ilustre y desdichada familia.

El anciano Conde murió satisfecho y 
feliz, bendiciendo á Dios y como él decia, 
á sus dos Rafaeles.

No fué menos'dulce el fin de los ama­
dísimos padres de Bellaura.

Este siguió la carrera de la diploma­
cia, donde mereció los puestos mas dis­
tinguidos, hasta conquistar una cartera 
para gobernar los destinos de su pátria.

En las alturas del poder, donde la ca­
beza se llena de aire y se encallece el 
corazón, fué siempre afable, humilde y 
prudente como en el taller de su padre.

Lejos de avergonzarse de su oscuro 
origen, tenia á gala describir la honrada 
penuria y el grosero trabajo de los pri­
meros años de su vida.

—Pues ¿cómo se las compuso, qué mi­
lagro hizo V. para seguir y terminar una 
carrera tan costosa? le preguntaban.

Dar de comer al hambriento, respon­
día modestamente, y Dios me devolvió 
ciento por uno.

Aürorx Lista.

" NOTICIAS.

La mayor parte de los ediles de Ña­
póles han presentado la renuncia de sus 
cargos, fundada en la persecueion de 
que vienen siendo objeto la Iglesia cató-

•lica én Italia. Solo en el desgraciado ca­
so de una epidemia se prestarían á vol­
ver á ocupar sus puestos.

Los Obispos americanos trabajan con 
actividad para construir , conveniente 
mente dotada, una Universidad católica 
según los acuerdos del Concilio de Balti­
more. A cuyo efecto tiene recogidos dos 
millones de pesetas.

El Papa, según se dice en Roma, ha 
adquirido el palacio de Muiganélli, á fin 
de instalar en él una casa editorial y una 
gran imprenta para la publicación de 
obras religiosas.

Hace pocos"dias se celebró en la igle­
sia parroquial de Pontevedra, la conmo­
vedora ceremonia de recibir las saluda­
bles aguas del Bautismo una familia pro­
testante; compuesta del matrimonio y 
tres hijos.

Las asociaciones obreras de Quilo 
(Ecuador) han dado un brillante ejem­
plo de religiosidad, consagrándose so­
lemne y públicamente al Sagrado Cora­
zón de Jesús.

Según se viene diciendo hace algunos 
dias parece ser un hecho que Roma ten­
drá un representante del Papa en el ce­
leste Imperio; Portugal ha vuelto á rea­
nudar las amistades católicas, relaciones 
que siempre había tenido con Roma; 
Rusia se inclina á ser amiga del Papa, 
mientras que la España marcha en esto, 
como en todo á pasos........acangrejados.

BURGOS: Imp. Católica. Huerto del Rey, 13.


